
REMATADO EN EL SUELO. José Luis Ruiz Casado, cuyo cadáver quedó tendido en la calle
en medio de un reguero de sangre, fue rematado por los etarras en el suelo
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Barcelona

ETA volvió a dejar
ayer un rastro de
sangre en Barcelo-
na. Después de seis
años sin cometer un
atentado mortal en

Cataluña, la organización terrorista
volvió a actuar y se cobró la vida de
José Luis Ruiz Casado, uno de los
tres concejales del PP en el Ayunta-
miento de Sant Adrià de Besòs. La
organización terrorista quiso de-
mostrar de esta forma terrible que
la reciente operación policial lleva-
da a cabo en el sur de Francia, que
condujo a la desarticulacióndel apa-
rato logístico de la banda, no ha dis-
minuido su capacidad de actuar.
El edil popular, de 42 años, casa-

do y padre de una niña de 12 años y
un niño de 9, dejó la vida a las 7.40
de la mañana en la calle Bogatell, a
pocosmetros de su domicilio, cuan-
do se dirigía al aparcamiento donde
se encontraba su vehículo. Con él,
como hacía todos los días, iba a des-
plazarse a la delegación en la Zona
Franca de Barcelona de la empresa
ABX Logistics, donde ejercía como
director del departamento de tráfi-
co terrestre.Dos hombres se aproxi-
maron por la espalda al concejal del
Partido Popular, al que asesinaron
de un tiro en la nuca y remataron
después, ya abatido, con un segun-
do disparo que llegó incluso a rebo-
tar en el pavimento.
Antes de que los vecinos pudie-

ran avisar a la policía local de Sant
Adrià, los autores del crimen huye-
rondel lugar de los hechos en unRe-

nault 19 –con matrícula falsa de
Barcelona–, en el que les esperaba
unamujer. Los terroristas se dirigie-
ron a un descampado de la Mina,
aparcaron el coche –que había sido
robado en la capital catalana hace
un mes en Horta– e intentaron in-
cendiarlo para borrar sus huellas,
aunque no lograron completamente

su objetivo. Su huida prosiguió en
un segundo vehículo.
El asesinato de Ruiz Casado, el

primero de un cargo político en Ca-
taluña a manos de ETA, conmocio-
nó inmediatamente a los ciudada-
nos de Sant Adrià, el municipio
más pobre y uno de los más castiga-
dos desde el punto de vista urbanís-

ticodel cinturónbarcelonés. El aten-
tado se produjo en plena visita de
José María Aznar a Barcelona. El
presidente del Gobierno fue uno de
los numerosos líderes políticos que
ayer recalaron en Sant Adrià para
mostrar su solidaridad a los familia-
res de la víctima.
Nadamás conocerse la trágica no-

ticia, los vecinos del concejal del
PP, que en muchos casos colgaron
de sus balcones sábanas blancas con
crespones negros en señal de luto,
expresaron de diversas formas su
dolor e impotencia ante el primer
atentadoqueETAperpetra enCata-

luña desde la ruptura de la tregua.
Unos no pudieron controlar las lá-
grimas. Otros exteriorizaron sus
sentimientos con gritos contra los
asesinos y reclamando incluso la pe-
na de muerte para los terroristas. Y
casi todos mostraron su estupor al
constatar que ETA había elegido
precisamente Sant Adrià de Besòs
como escenario de su reaparición
enCataluña, al tiempoque lamenta-
ban que su ciudad, tristemente noti-
ciable por los sucesos del conflicti-
vo barrio de la Mina, volviera a sal-
tar una vez más al primer plano in-
formativo por un hecho luctuoso.

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗

ETAhatardadoseisañosen
volveraCataluña,perolohahe-
chocontodasucapacidadasesi-
na. La banda terminó ayer con
la vidadeJoséLuisRuizCasa-
do,edildelPPdeSantAdriàde
Besòs,enunamacabrarespues-
ta a las detenciones policiales
delpasadofindesemana.Todo
indica que ETA vuelve a tener
estructura en Barcelona.

Los etarras huyeron, en
compañía de una mujer,
en un vehículo que había
sido robado en el barrio
de Horta hace un mes

ETA vuelve amatar enCataluña
La banda asesina a tiros a un concejal del PP de Sant Adrià de Besòs
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José Luis Ruiz Casado, de
42 años, fue muerto por
dos hombres que le
dispararon un tiro en la
nuca y luego le remataron
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